Um encontro singular
            Un encuentro singular

Na manhã apenas desperta, o homem se levantou. Na tristeza de que se sentia envolvido, olhou para o filho doente, que gemia no leito pobre.

Amaneciendo, el hombre se levantó. En la tristeza en que se sentía envuelto, miró hacia su hijo enfermo, que gemía en el pobre lecho.

A esposa dormia e ele se preparou para sair antes que ela despertasse, com o mau humor habitual.

La esposa dormía y él se preparó para salir antes de que ella despertase, con el habitual mal humor.

Seu rumo era o mercado, onde ele recolhia os frutos desprezados por aqueles que têm em demasia e desconhecem a dor do estômago vazio.

Su rumbo era el del mercado, donde recogía la fruta despreciada por los que tienen en demasía y desconocen el dolor del estómago vacío.

Um movimento inusitado, no entanto, lhe chamou a atenção. Eram gritos, correria. O povo se acotovelava formando um cortejo barulhento.

Un movimiento inusitado, sin embargo, le llamó la atención. Eran gritos, carreras. El pueblo se empujaba formando un cortejo ruidoso.

Soldados da Roma dominadora e audaciosa conduziam um condenado à morte.

Soldados de la Roma dominadora e insolente conducían a un condenado a muerte.

O homem parou a observar aquela cena e pensou que Aquele prisioneiro era muito mais infeliz do que ele próprio. As suas eram as dores morais: doíam por dentro. Mas aquela criatura 

El hombre se paró a observar aquella escena y pensó que Aquel prisionero era mucho más infeliz que él mismo. Los suyos eran dolores morales: dolían por dentro. Pero aquella criatura

Se apresentava machucada, sem forças, a carregar aos ombros um madeiro bruto e pesado.

Se veía machacada, sin fuerzas, cargando a los hombros un madero tosco y pesado.

Seus passos eram vagarosos, como num compasso de sinfonia fúnebre.

Sus pasos eran lentos, como un compás de sinfonía fúnebre.

Arcado, a túnica que vestia arrastava-Se pelo chão, embaraçando-Lhe os pés, dificultando-Lhe ainda mais o caminhar.

Arqueado, la túnica que vestía se arrastraba por el terreno, enredándole los pies, dificultándole aún más el caminar.

Cireneu estava extático. O homem estava sendo conduzido para o terrível suplício da cruz. Era, sim, muito mais infeliz que ele próprio.

Cirineo estaba estático. El hombre era conducido al terrible suplicio de la cruz.

Era, sí, mucho más infeliz que él mismo.

Nisso, a voz de Roma, na aspereza de um dos soldados, lhe ordenou auxiliar o condenado que caíra.

Entonces, la voz de Roma, en la aspereza de uno de sus soldados, le ordenó auxiliar al condenado caído.

Não que o soldado se condoesse da Sua dificuldade. É que tinha pressa de se desvencilhar daquela tarefa.

No era que el soldado se condoliese de Su dificultad. Es que tenía prisa por desembarazarse de aquella tarea.

Cireneu foi praticamente jogado para debaixo daquela madeira bruta, cheia de farpas. 

Colocou o ombro ao lado do condenado e suspendeu o peso.

Cirineo fue empujado prácticamente hacia debajo de aquella madera tosca, llena de púas.

Colocó el hombro al lado del condenado y levantó el peso.

Sentiu uma dor profunda no ombro e o olhar do auxiliado o penetrou. Eram dois olhos de luz estampados numa face de sofrimento.

Sintió un dolor profundo en el hombro y la mirada del auxiliado lo penetró. Eran dos ojos de Luz estampados en una cara de sufrimiento.

Jamais Cireneu haveria de esquecer aquele olhar. A dor no ombro aumentava. Logo adiante, o prisioneiro voltou a tropeçar e cair.

Nunca Cirineo olvidaría aquella mirada. El dolor del hombro aumentaba. Más adelante el prisionero volvió a tropezar y a caer

As chicotadas da brutalidade O atingiram. Um pouco mais e o Cireneu teria o peso da madeira tosca aliviado. O homem a estava utilizando. Crucificado.

La brutalidad de los azotes Le alcanzó. Un poco más y Cirineo se aliviaría del peso de la tosca madera. El hombre la estaba utilizando. Crucificado.

Cireneu aguardou-lhe a morte. Algo Nele o atraía, magnetizava-o.
Cirineo esperó su muerte. Algo en Él lo atraía, le magnetizaba.

Quando tudo se consumou, foi para casa e, porque chegasse de mãos vazias, a esposa o repreendeu.

Cuando todo se consumó, fue a casa y, porque llegaba con las manos vacías, la esposa le reprendió.

Cireneu não revidou. Uma paz diferente tomava conta dele.

Cirineo no replicó. Una paz se apoderaba de él.

O filho veio correndo e o abraçou:

El hijo vino corriendo y lo abrazó:

Estou bem, papai!
¡Estoy bién, papá¡

Cireneu recordou os olhos azuis da gratidão do homem que ele auxiliara. Um perfume sem igual penetrou o lar pobre.

Cirineo recordó los ojos azules de gratitud del hombre al que auxiliara.

A mulher sentiu e se enterneceu. Uma delicada e sutil presença sentiram os três.

La mujer lo sintió y se enterneció. Una delicada y sutil presencia sintieron los tres.

A vida de Cireneu se transformou. Apesar das lutas e dissabores, nunca mais o fantasma do desespero fez morada em sua casa.

La vida de Cirineo se transformó. A  pesar de las luchas y sinsabores, nunca más el fantasma de la desesperación hizo nido en su casa.

Curioso, no dia seguinte, foi indagar a respeito da identidade do condenado. Descobriu-lhe o nome. Chamava-se Jesus de Nazaré.

Curioso, al día siguiente, fue a indagar al respecto de la identidad del condenado. Descubrió su nombre. Se llamaba Jesús de Nazaret.

*   *   *

Quando Jesus penetra o coração da criatura, tudo se transforma. O deserto da solidão descobre o oásis do amor e abandona a tristeza.

Cuando Jesús penetra el corazón de la criatura, todo se transforma. El desierto de la soledad descubre el oasis del amor y abandona la tristeza.

As dores se amenizam. A paz se faz presente.

Los dolores se alivian. La paz se hace presente.

Jesus é sempre o meigo Pastor a convidar: Vinde a mim, vós todos que sofreis, estais aflitos e sobrecarregados...
        Jesús es siempre el dulce Pastor a convocar: Venid a mí, todos los que sufren, los afligidos y oprimidos…
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